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INTRODUCCIÓN

B. polyosoma y B. poecilochrous tienen en 
común las secuencias de bases de citocromo 
B, ciertos fenotipos (patrones de plumajes y 
dimorfi smo sexual – parche dorsal) y ambas 
mantienen similares diferencias y semejan-
zas con respecto a B. albicaudatus (Cabot y de 
Vries, 2008).

Por otro lado, B. albicaudatus, especie pro-
pia de áreas bajas abiertas de pastizales y sa-
banas, mantiene una única población aislada 
en el sur de Colombia, que habita en  lomas 
cubiertas de pajonal y matorrales en áreas se-
miáridas en Valles del Cauca y cañones del 
Patía, a una elevación de unos a 2.000 m (Le-
hmann, 1945), y donde dispone de recursos 
ecológicos (trófi cos y espaciales) acorde a sus 
requerimientos específi cos. 

Esta población aislada puede ser un rema-
nente de las aves que entraron a Suramérica 
tras las hordas de mamíferos procedentes de 
Norteamérica usando la ruta de los Andes en 
el Pleistoceno (Webb y Marshall, 1976). 

Estos precedentes respaldan la hipótesis 
emitida por Cabot y de Vries (2008) de que la  
diversifi cación de Buteo polyosoma y B. poecilo-
chrous con respecto a B albicaudatus ocurrió en 
los Andes de Colombia.

METODOLOGÍA Y DISCUSIÓN

B. albicaudatus en los últimos periodos gla-
ciales ocuparía pajonales de vegetación, similar 
a la paramuna ubicada en cotas más bajas en los 
Andes norteños, que en ese periodo cubría de 
forma uniforme la extensa región de los Andes 
norteños (Dorst, 1974; Vuilleumier, 1978).
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RESUMEN. – En vista de que: (1) Buteo poecilochrous y B. polyosoma tienen secuencias idénticas de ba-
ses en el citocromo B  mitocondrial, 606 y 620 pares de bases secuenciadas (Riesing et al., 2003) y Cabot 
y de Vries (2008) respectivamente; (2) que B. albicaudatus difi ere de los anteriores en sólo dos pares de 
bases de esta secuencia (Cabot y de Vries, 2008); y (3) la tasa de mutación del ADN mitocondrial es 2 
al 10% por millón de años (Irving et al., 1991), queda en evidencia, en primer lugar, que las especies se 
han diferenciado recientemente, especialmente las dos primeras y, en segundo lugar, que este marcador 
genético no sirve para este caso, pues no ha habido tiempo para cambios substanciales que dejaran su 
huella en las secuencias de bases del citocromo B. 
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La ascensión de los páramos a las cumbres 
volcánicas, con la retirada de los hielos, y su 
disposición geográfi ca dispersa a modo de is-
las favoreció la diferenciación parapátrica, por 
aislamiento orográfi co de B. poecilochrous; al 
igual que muchas otras especies (García-Mo-
reno y Fjeldså, 2000), pues, aparte de la ele-
vada similitud entre sus secuencias genéticas 
en el citocromo B, ambas especies muestran 
plumajes muy parecidos, especialmente en el 
morfo oscuro (Cabot y de Vries, en esta pu-
blicación).

La restricción de B. poecilochrous a hábitats 
por encima de los 3.000 m y su adaptación 
morfológica y fi siológica a las bajas tempera-
turas y presiones derivadas de la altitud,  indi-
can que la colonización de estos ecosistemas 
altoandinos tuvo que ser en el último deshielo, 
cuando los hábitats  ofrecieron una disponibi-
lidad de recursos que permitieron su ocupa-
ción, como ocurrió en muchas otras especies 
de aves (Vuilleumier, 1976). 

Por otro lado, el deshielo provocó la re-
ducción de pastizales y la expansión de las 
masas boscosas  (Dorst,  1967) en áreas de 
baja altitud, por lo que se reduciría el área de 
distribución de B. albicaudatus a determina-
dos enclaves con hábitats propicios, como el 
mencionado en el Cauca.

B. polyosoma, es otra especie de monta-
ña, de menor talla y cuyo rango altitudinal 
usualmente está por debajo de B. poecilochrous, 
generalmente por debajo del pajonal paramu-
no, y ocupa áreas accidentadas con laderas y 
quebradas con hábitats abiertos semiabiertos 
y arbustivos entre los 2000 y 3000 m de ele-
vación (Buitrón et al., en esta publicación). B. 
polyosoma se extendió por los valles interan-
dinos hacia áreas más bajas, cambiando al-
titud por latitud hacia el sur de Suramérica, 
con una subespecie diferenciada, B. polyosoma 
peruviensis, en el desierto costero del SW de 
Ecuador y NW de Perú.  

Riesing y otros (2003), analizaron la fi -
logenia del gen Buteo mediante el uso de  
Pseudo  región control del genoma mitocon-
drial (Mindell et al., 1998), con una tasa de 

mutación más elevada que la del citocromo 
B. Encontraron que las especies Geranoaetus 
melanoleucus, Buteo albicaudatus, B. polyosoma 
(incluyendo también B. poecilochrous al que 
consideran conespecifi co con esta última): 

a)  Están muy emparentadas y forman 
un cluster muy defi nido dentro del 
género Buteo.

b)  Que dentro de los “polyosomas” hay 
leves diferencias (lógicamente, debi-
do a la inclusión tanto de muestras 
de B. poecilochrous como de B. polyo-
soma).

En un Centro Municipal de Recuperación 
de Especies Amenazadas en Bogotá, en mar-
zo de 2006, se halló un juvenil y un adulto de 
Geranoaetus melanoleucus con su plumaje nor-
mal pero con los hombros, coberteras alares 
pequeñas y medianas, patentemente rojizos 
como B. albicaudatus. 

Por esas fechas en el Zoológico de Santa-
cruz, Cundinamarca, mantenían a tres ejem-
plares de Geranoaetus melanoleucus: dos ma-
chos (nº 1 y nº 2) y una hembra (nº 3) en una 
amplia instalación con una plataforma de ma-
dera dentro. El macho nº 1 está emparejado 
con la hembra, con un nido construido sobre 
la plataforma de madera. Desde hacía cinco 
años, la hembra realizaba una puesta anual de 
huevos, que no eclosionan, posiblemente por 
una alimentación defi citaria basada en pies de 
gallina.

El macho nº 1 presenta un plumaje anó-
malo, con las partes bajas extensivamente 
blancas, con la garganta gris y sin babero pec-
toral gris. Las plumas del borde del ala (co-
berteras pequeñas y escapulares) rojas forman 
una patente mancha rojiza con el ala plegada. 

Este ejemplar muestra las coberteras me-
dianas y grandes gris plomizo, las secunda-
rias y primarias con la base gris plomizo con 
patente barreado irregular negruzco y con la 
cola con una banda ancha negra subterminal 
y líneas gruesas transversales por arriba de la 
banda. Las infracoberteras alares pequeñas y 
medianas son blanco uniforme, las infracober-
teras grandes blancas patentemente barreadas 
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de negro, en Geranoaetus gris blanquecino ba-
rreadas de gris medio. La cola es cuadrada y 
blanca con bandas negras,  no cuneiforme y 
gris acero uniforme y con un estrecho margen 
blanco distal como es característico de Gera-
noaetus melanoleucus. 

 El otro macho (nº 2) mantiene el patrón 
de marcas típico de los adultos de la especie: 
babero gris, partes bajas barreadas, cola gris, 
coberteras alares gris ceniza con estrías, etc. 
pero presentaba una coloración atípica: las 
coberteras alares, especialmente las medianas 
y pequeñas, están parcialmente teñidas de ro-
jizo, así como los muslos y costados. 

La hembra (nº 3), por el contrario, tiene el 
patrón de marcas y coloración propia de los 
adultos de la especie (Lehmann, 1945) y care-
ce de tonalidades rojizas. 

En cuanto a morfología del macho de plu-
maje atípico, destaca por su cola proporcio-
nalmente larga (Tabla 1) y sus alas desmesu-
radamente largas en relación a su sexo, al igual 
que sucede en B. albicaudatus que posee consi-
derable longitud alar en relacion a su tamaño 
(de Vries, 1973); mientras que los restantes 
ejemplares se ajustan a los valores morfológi-
cos de la especie. 

El carácter fenotípico de los hombros ro-
jos que muestran algunos de estos ejemplares 
de Geranoaetus melanoleucus de Colombia, ya 
ha sido mencionado como algo excepcional y 
exclusivo de las hembras en Chile y Argenti-
na. Esta peculiaridad ha sido descrita como 
un leve tinte rojizo en las coberteras alares, no 

como una conspicua y patente mancha roja 
o plumas fuertemente teñidas de rojo en el 
borde del ala y en escapulares, al igual que lo 
muestra B. albicaudatus.

El carácter de las partes bajas blancas, sal-
vo la garganta, que es gris, es propio de Buteo 
albicaudatus; del mismo modo que lo son la 
cola blanca con la banda negra subterminal y 
con irregulares líneas oscuras transversales por 
encima de la banda negra, y las coberteras ala-
res medianas y grandes grises como el manto 
(en Geranoaetus melanoleucus son pálido ceni-
za, barreadas y con líneas astilares oscuras). 

Riesing et al. (2003), al analizar la fi loge-
nia del género Buteo, demuestran que B. albi-
caudatus y Geranoaetus son especies muy em-
parentadas. El hecho de que en esta especie 
surjan rasgos fenotípicos anómalos que se dan 
en B. albicaudatus, sin duda implica que estos 
ejemplares están mostrando rasgos ancestra-
les. El resultado es espectacular en el macho 
nº 1 –que posee un plumaje virtualmente 
idéntico al que muestran los ejemplares del 
morfo claro de B. albicaudatus– con las pro-
porciones corporales de esta última especie, 
pero del tamaño y peso propios de los machos 
de Geranoaetus melanoleucus.

Los Andes norteños fueron un enclave o 
centro de diversifi cación destacado, donde se 
originaron en el Pleistoceno numerosos pro-
cesos de especiación que dieron lugar nume-
rosas especies de aves andinas actuales (Vui-
lleumier, 1977). La localización geográfi ca de 
los Geranoaetus con estos fenotipos atípicos y 

Tabla 1: Medidas de los ejemplares de Geranoatetus melanoleucus en el Zoológico de Santa Cruz, Cundi-
namarca y  de fuentes bibliográfi cas. Estos datos van referidos a ejemplares adultos de Colombia.

Ala Cola Cúlmen Peso

 Nº 1 495 292 47,2 1,718

 Nº 2 431 233 43,3 1,610

 Nº 3 475 255 47,5 2,284

Lehmann (1945) 490 290 35

Swann (1922) 455-468

Swann (1922) 480-520

en Geranoaetus gris blanquecino ba-ss s
rreadas de gris medio

n Geranoaetusss gris blanquecino ba-sssss
rreadas de gris medioo
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su menor talla en relación a los del resto de 
su distribución (Lehmann, 1945) que, por 
otro lado, las aproximan más al tamaño de su 

antecesor, invitan a investigar la fi logenia de 
Geranoaetus, dado que podría tener su origen 
en los Andes norteños. 
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Otros ejemplares de Buteo melanoleucus
Centro de recuperación de fauna, Municipalidad de Bogotá
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